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    Prólogo de Pere Portabella




    Cuando Rudy Gnutti me propuso producir el documental In the Same Boat me pareció interesante por dos motivos: primero porque Rudy no estudió en ninguna escuela cinematográfica, lo que supone, en un principio, la posibilidad de un cuestionamiento de los esquemas y códigos clásicos del lenguaje.




    Además, Rudy es músico, y esto aporta otro registro al relato: su halo poético. La música explica poco y expresa mucho. Lo explícito vende, la complejidad nos enriquece.




    Rudy ha tenido la sensibilidad de captar dos de los problemas más importantes que nos afectan a cada uno de nosotros como individuos. Por ejemplo, la precariedad y el desempleo cuando el crecimiento económico no supone más ocupación. 




    Este libro, El mundo sin trabajo, retoma la tesis del documental y nos ofrece los argumentos de los pensadores más destacados de estos últimos años de manera profunda y sosegada. Simplemente el análisis del proceso que estamos viviendo en la coyuntura global en la que corremos el riesgo de que nos sobrepase.




    La historia nos enseña que las ideas que antes eran consideradas utópicas por imposibles, como el sufragio universal, el voto de la mujer o la abolición de la esclavitud, hoy se han impuesto en algo real y aceptado mayoritariamente.




    En el libro El mundo sin trabajo, Rudy Gnutti ha visto la posibilidad de contribuir al gran debate de hoy en día, y sobre todo del próximo futuro que nos interpela hacia dónde debemos dirigir el rumbo de este barco y no morir en el intento.




    Cuando el profesor Zygmunt Bauman sostiene que tenemos que remar en el mismo sentido en este metafórico barco, se refiere precisamente a un rumbo inclusivo y compartido.




    Pere Portabella




    14 de noviembre de 2017
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    A propósito de este libro




    Era el 9 de junio de 1930. Por fin había llegado a Madrid aquella pareja, seguida por una corte de sudorosos mozos cargados de baúles, que no podía pasar desapercibida. Ella, la bella Lidia Lopokova, primera bailarina del Ballet de Moscú. En su porte se notaba que se sentía orgullosa.




    Él, J. M. Keynes, el economista más importante de la historia, parecía inquieto y reflexivo. Tal vez sentía la presión de tener que hablar en la Residencia de Estudiantes, un sitio especial donde se respiraba futuro.




    Allí habían estudiado los vanguardistas Lorca, Dalí y Buñuel.




    Al día siguiente tenía enfrente un público expectante al que dejó boquiabierto. Fue una conferencia polémica que todavía hoy resulta sorprendente.




    El tema central fue cómo sería nuestra sociedad cien años después de ese momento: la economía dejaría de ser un problema para la humanidad. El mundo sería mucho más rico y la tecnología permitiría al hombre trabajar solo 15 horas a la semana.




    Con esta reflexión comienza el documental In the Same Boat, que estrené en 2016.




    Hoy sabemos que Keynes no se equivocaba en sus predicciones.




    El progreso económico ha superado con creces sus expectativas y la riqueza ha crecido como nunca.




    Pero la razón última de este libro, así como del documental, es que, entonces: ¿por qué hay cada vez más desigualdad?, ¿no sabemos gestionar estos beneficios?, ¿por qué seguimos con la sensación de vivir en la cuerda floja?...




    Durante la elaboración del documental, tuve el placer de entrevistar al profesor Zygmunt Bauman en su casa en diciembre de 2014, y volví a coincidir con él dos años después con motivo del estreno, en el macba (Museo de Arte Contemporáneo de Barcelona).




    Enseguida me di cuenta de que hablar sin profundizar con el profesor sobre estos temas tan actuales, y de tan inmenso calado en nuestras vidas, era un auténtico desperdicio.




    Y así surgió este libro, precisamente para dar el espacio justo a las largas e interesantísimas entrevistas con el profesor, y con el resto de economistas, sociólogos y pensadores que conformaron la base del guion… sin tener la obvia restricción de tiempo que una película requiere, y profundizar en temas que quedaron solo anunciados.




    Nuestra sociedad tendrá que adaptarse en poco tiempo a una nueva forma de vivir y necesita un extraordinario esfuerzo racional e intelectual para crear nuevas bases y pilares ideológicos y filosóficos donde apoyarse.




    Estas referencias las tendremos que buscar en nosotros mismos, en nuestro instinto de supervivencia, en nuestro adn cultural y en nuestra capacidad de adaptación, pero puede ser muy útil escuchar voces más cualificadas, preparadas y acostumbradas a reconocer y a analizar los procesos sociales en continuo movimiento.




    A pesar de que el profesor Bauman rechazaba tajantemente su función de visionario —«No puedo ni quiero leer el futuro»—, su opinión y sus análisis serán seguramente útiles y estimulantes.




    Bauman consideraba que es muy importante y urgente crear un debate amplio y serio sobre la relación entre las tecnologías, el mundo del trabajo y el rumbo que está tomando nuestra sociedad, que nos está llevando a una trágica vía sin retorno.




    Pero, ¿podemos hacer algo? ¿Tenemos realmente ideas y propuestas válidas para cambiar este rumbo autodestructivo?




    El profesor pensaba que sí.
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    Zygmunt Bauman Sociólogo y filósofo




    In the Same Boat es una profecía, pero no en el significado actual del término.




    En el Viejo Testamento los profetas judíos tenían una función que han perdido los profetas de nuestro tiempo; no esperaban que sus profecías se cumplieran, sino que tenían la intención de poder actuar para evitarlas.




    En cambio, los profetas contemporáneos esperan que sus catastróficas intuiciones se cumplan para reafirmar su capacidad profética y su ego personal.




    Las reflexiones que encontramos en In the Same Boat tienen esta virtud, la de una profecía que puede servir como advertencia para actuar rápidamente y evitar los más catastróficos pronósticos.




    Tras los tres años de entrevistas y grabaciones soy consciente de que las opiniones de estos pensadores son, en gran medida, controvertidas, pero sobre todo no tengo la más mínima duda acerca de su calidad académica, el interés irrefutable que despiertan sus opiniones y la seriedad y gravedad que merecen los temas que abordan.




    Es por esta razón que la rigurosidad del contenido era un factor determinante. La importancia de este proyecto no es únicamente lo que se dice, sino también quién lo dice.




    No soy un economista, estudié Música, y soy y he sido durante toda mi vida compositor de música para cine y otros medios audiovisuales.




    Pero también estudié Antropología Cultural en la Universidad La Sapienza de Roma, y tuve la posibilidad de leer un pequeño libro que me interesó particularmente: Trabajar menos para trabajar todos (Hoac, 1994) del sociólogo francés Guy Aznar.




    Le debo a esta lectura el sucesivo interés, casi obsesión, por la relación entre tecnología y trabajo.




    Si bien todos los problemas que se tratan en este libro son globales, me han quedado en el tintero las reflexiones de algunos expertos de determinados lugares del mundo. En particular, me siento profundamente frustrado por no haber podido contar con un punto de vista de vital importancia: saber qué piensa y qué planes tiene, para afrontar esta situación, la potencia más influyente y hermética del mundo, China.




    Estuve buscando a un economista riguroso, competente, que estuviese cerca de los altos cargos e informado de los planes que se están realizando en los laboriosos ministerios chinos. Pero que a la vez tuviera la suficiente libertad para poder hablar sin tabús ni temor.




    Un amigo economista me confesó que, para los estudiosos, la política económica china tiene un enorme interés científico porque, debido a una innegable falta de democracia, donde los políticos están poco acostumbrados a dar cuenta de sus decisiones a la población, los planes económicos son a largo plazo y no necesitan obtener rápidos resultados como ocurre en los gobiernos democráticos, que son ratificados cada pocos años.




    Así, una vez escogido el profesor, del que omito el nombre para evitarle problemas, y enviado un email para pedir la entrevista especificando los temas y las preguntas que quería plantear, me sorprendió su respuesta tan rápida y su disponibilidad.




    El profesor asiático me invitó a visitarlo en una importante universidad de Pekín.




    Después de 15 horas de viaje, llegamos, el director de fotografía Félix Bonnin y yo, a esta fascinante e inmensa ciudad oriental. Tras organizar el encuentro, el tercer día preparamos el plató para grabar en una sala dentro de la universidad, cerca del despacho del profesor.




    El profesor estuvo muy amable y sonriente desde el principio. Contestó a las primeras preguntas genéricas sin ningún problema, pero cuando le pedí que explicara cómo planteaba afrontar la paradoja del paro tecnológico la mayor potencia productiva mundial, donde la industria está pasando rápidamente de un modelo productivo basado en una mano de obra barata a otro modelo basado en la robotización y la digitalización, el profesor me contestó que este no era un problema para ellos, el Partido Comunista lo iba a solucionar. Entonces le pregunté de qué forma el Partido Comunista pensaba afrontar esta situación, y la respuesta fue otra vez la misma, el partido único ya tomaría las medidas oportunas, sin más.




    Se acabó la entrevista, y mientras desmontábamos el material un estudiante extraordinariamente curioso nos atropelló a preguntas: ¿para qué servía la entrevista al profesor?, ¿dónde se iba a emitir el documental?, ¿en qué hotel estábamos alojados?, ¿qué día nos pensábamos marchar?




    Es evidente que China se está abriendo al mundo, pero es innegable que todavía tiene un largo camino que recorrer.




    Este no es ni quiere ser un ensayo de economía o de sociología, la intención es enfocar, gracias a los testimonios de los importantes pensadores que participaron en la elaboración del documental, unos puntos claros que puedan servir como pilares para desarrollar un análisis más complejo y articulado.
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